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Para la profesora hay 3 items fundamentales en el texto de Alain De Libera: 

1.​ La edad media es tenida en cuenta como la filosofía cristina. 
2.​ En el siglo XIII recién, el centro del saber fue el “centro latino”. 
3.​ En el 529 el cristianismo (Justiniano) cierra “La Academia” platónica; ahí 

comienza la edad media. 
La edad media abarca, según se afirma, el periodo comprendido entre la caída del imperio 
romano de Occidente y la toma de Constantinopla por los turcos. Es decir, el tiempo en 
que el Imperio Romano de Oriente, y con él el Imperio Romano, tardo en desaparecer. La 
visión de la edad media se confunde con lo que se denomina el “Occidente cristiano”; esta 
centrada sobre él, y todo lo que no es occidental a la vez es puesto al margen como un 
apéndice exótico carente de legitimidad propia. He aquí los rechazados: lo cristiano no 
occidental, lo occidental no cristiano. 
Para los siglos XVII y XVIII la edad media no es más que una época barbara. Son denunciados 
el fanatismo y la grosería de la Edad Media, y también la “influencia” intelectual “árabe”. La 
hostilidad de las luces respecto a la Edad Media observa sólo la tradición cristiana. 
Lo que hizo Justiniano fue romper con una filosofía que competía con el cristianismo en 
su propio terreno. Prohibida Atenas, la filosofía emigrará a Asia, es decir, al cercano 
Oriente: los filósofos atenienses, Simplicio y Damascio a la cabeza, parten para el imperio 
sasánida buscando protección en la corte el rey Khosro en el 531-579. El conflicto entre el 
helenismo y el cristianismo no queda cerrado después del supuesto exilio de los filósofos en 
Persia: la filosofía tampoco está muerta en esta época. Por el contrario, comienza un 
movimiento de desplazamiento o de traspaso de la ciencia que va a durar hasta el fin de la 
Edad Media. Los medievales eran tan concientes de ser herederos, que quisieron situarse 
en la historia como los restauradores de la cultura antigua y del imperio. 
Instalada más al este, en territorio Bizantino, la filosofía pagana perdura. También 
subsiste, adoptada por la ortodoxia de Constantinopla, entre los jacobitas y los nestorianos 
esparcidos por todo el Cercano Oriente. Mal que le pese a Notker el Alemán, todos los caminos 
no vienen de Roma –ni tampoco de Atenas- ni todos llevan a París. Hay varias translaciones 
studiorum en los confines de la antigüedad y de la Edad Media: una se realiza de Atenas a 
Persia y de Persia a Harran; otras se realizan de Alejandría a los monasterios sirios de los 
siglos VII y VIII; un tercer movimiento efectivo por la cultura siriaca hacia la cultura Arabe, 
luego, de Alejandría a Bagdad. El occidente es filosóficamente estéril. No saldrá de su 
largo sueño sino con una nueva traslation que va de Bagdad a Cordoba, y luego a 
Toledo; dicho de otro modo: del Oriente Musulman al Occidente Musulman, luego, de allí, al 
Occidente Cristiano. De Alejandría a Bagdad, tal es la primiera etapa del “traspaso de los 
estudios”. Luego siguieron otras, donde hubo una fuerte participación de los judíos y cristianos 
de Occidente.    
 


